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LAS CASAS DE LOS MUDÉJARES Y DE LOS MORISCOS  
EN ARAGÓN. LOCALIZACIÓN, ESPACIOS, 

FUNCIONALIDAD Y AJUAR

María Isabel Álvaro Zamora
Universidad de Zaragoza

El tema del que trataremos –las casas de los mudéjares y moriscos en Aragón–
supone abordar una investigación que se extiende a lo largo de un amplio espa-
cio temporal y que está en muchos aspectos todavía por estudiar. Por esta razón, 
nos hemos propuesto trazar un primer panorama general, apoyándonos en las 
siguientes fuentes básicas: primero, en la documentación de archivo, sobre 
todo notarial y recopilada de entre la publicada por diferentes historiadores, de 
Edades Media y Moderna, e historiadores del Arte; segundo, en las descripcio-
nes literarias que nos han legado los viajeros extranjeros que visitaron nuestro 
país; tercero, en los resultados de alguna excavación arqueológica; cuarto, en 
su comparación con la tipología de las casas andalusíes y de los mudéjares y 
los moriscos que habitaron en otras zonas peninsulares; y, quinto, en la casa 
tradicional islámica que ha pervivido con escasos cambios en diferentes países 
musulmanes hasta nuestros días, a través de la cual se pueden reconstruir las 
casas y la vida cotidiana de los mudéjares y moriscos peninsulares.

Trazaremos a continuación este panorama general considerando tres cues-
tiones básicas: la localización de las viviendas en su trama urbana; la tipología 
de las casas, con sus espacios y funcionalidad; y el ajuar en uso1.

1	 Parto para la redacción de esta ponencia de un trabajo anterior, al que remito: Álvaro 
Zamora, María Isabel, «Las casas mudéjares», en Borrás Gualis, Gonzalo M., Álvaro Zamora, 
María Isabel y Sarasa Sánchez, Esteban (comisarios), Mudéjar, Libro-catálogo de la Exposi-
ción Itinerante, Zaragoza, Ibercaja, 2005, pp. 61-88.
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194	 La(s) casa(s) en la Edad Moderna

Localización de las viviendas de mudéjares y moriscos en su 
trama urbana

Tal y como ya apuntara Gonzalo Borrás2, el estudio de las casas de los mudé-
jares y moriscos tiene que hacerse en forma conjunta con el del urbanismo o 
trama urbana en el que éstas se insertaron. Deben pues analizarse los espacios 
urbanos y rurales en los que unos y otros habitaron y, fundamentalmente, las 
morerías que constituyeron los núcleos más significativos, aunque hay que 
precisar que no todas estuvieron concentradas en un espacio determinado de la 
población y a pesar de que hubo además otros moros3 (mudéjares y moriscos) 
viviendo en forma dispersa entre el conjunto humano cristiano, y, viceversa, a 
pesar de que hubo asimismo cristianos con propiedades en las morerías, antes 
y después de su conversión forzosa4.

Así, uno de los ejemplos a los que podemos referirnos al tratar de las more-
rías aragonesas, es el de la morería de Zaragoza5, configurada como conse-

2	 Borrás Gualis, Gonzalo M., «Momento y dificultades para el estudio de la arquitectura 
civil mudéjar aragonesa», en Actas del IV Coloquio de Arte Aragonés, Benasque, 1985, Zara-
goza, Diputación General de Aragón, 1986, pp. 13-22. 
3	 El término moro o también sarraceno, es el que aparece en la documentación coetánea 
para designar a los mudéjares.
4	 Su conversión forzosa (la disyuntiva entre el bautismo o el exilio) tuvo lugar en la 
Corona de Aragón en 1526, salvo en Teruel y Albarracín, donde se les bautizó en 1502, a 
la vez que en la Corona de Castilla. Entonces, los mudéjares de Aragón se convirtieron en 
cristianos nuevos o moriscos, y aragoneses de pleno derecho, desaparecieron las aljamas, las 
leyes y autoridades islámicas, dejaron de ser una comunidad separada y pasaron a regirse, 
en lo general, por los fueros y autoridades aragonesas y, en lo local, por las ordinaciones y 
estatutos concejiles que recogían los derechos y obligaciones de sus vecinos; en las pobla-
ciones de realengo la fusión fue muy rápida, y en las de señorío no tanto, de modo que en 
algunas localidades sus señores mantuvieron los dos concejos (Colás Latorre, Gregorio, «Los 
moriscos de la provincia de Zaragoza», en Colás Latorre, Gregorio [coordinador], 400 años 
de la expulsión de los moriscos de Aragón, Zaragoza, Diputación Provincial, 2010, pp. 7-31).
5	 Para las morerías en general y la de Zaragoza en particular puede consultarse lo siguiente: 
Ledesma Rubio, María Luisa y Falcón Pérez, María Isabel, Zaragoza en la Baja Edad Media, 
Zaragoza, Colección Aragón, Librería General, 1977, pp. 63-64.– Ledesma Rubio, María 
Luisa, Estudios sobre los mudéjares en Aragón, Teruel, Centro de Estudios Mudéjares, 1996, 
y «El urbanismo de las morerías y de los núcleos rurales en Aragón y Navarra. Estado de la 
cuestión y propuestas de estudio», en Actas del VI Simposio Internacional de Mudejarismo, 
Teruel, 16-18 de septiembre de 1993, Teruel, Centro de Estudios Mudéjares, 1995, pp. 519-
534.– Mainé Burguete, Enrique, «El urbanismo de la morería zaragozana a fines del siglo 
XIV», en Actas del VI Simposio Internacional de Mudejarismo, Teruel, 16-18 de septiembre de 
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cuencia de la permanencia de una parte de la población musulmana en la 
ciudad tras su reconquista por Alfonso I el Batallador (1118), pactándose en 
las correspondientes capitulaciones su ubicación en un arrabal extramuros a 
partir del que finalmente se crearía su correspondiente barrio, que habría de 
ser morería cerrada desde, probablemente, mediados del siglo XIV, y que se 
mantendría, integrada ya en la ciudad, como el principal núcleo poblacional 
de los cristianos nuevos, hasta su expulsión en el año 16106.

Sabemos por la documentación que la morería zaragozana se situaba fuera 
del muro de piedra, fronteriza con el barrio de repoblación cristiano conocido 
como La Población (actual de San Pablo) y, a su vez, aislada por un muro de 
«rejola» o adobe en el que se abrían al menos dos puertas que la conectaban 
con el resto de la ciudad, la de la Meca, situada en la actual calle de las Escuelas 
Pías (en la confluencia de las calles de César Augusto y Boggiero), y la de salida 
al Coso, ubicada aproximadamente en el lugar donde habría de levantarse más 
tarde el Arco de San Roque, localizándose su núcleo principal en el actual 
sector de la plaza de Salamero.

Los viajeros extranjeros que visitaron la capital aragonesa a comienzos de 
la Edad Moderna describieron la morería con curiosidad al constituir una 
singularidad hispana, inexistente en sus países de origen. Es el caso del ale-
mán Jerónimo Münzer, que, en 1495, nos dejaba constancia de ella con las 
siguientes palabras:

«Los sarracenos [viven] más abajo del monasterio de los frailes Menores [francis-
canos], tienen un espacio reservado y una ciudad donde habitan en bellas y limpias 
casas, con tiendas para vender y una hermosa mezquita…»7.

1993, Teruel, Centro de Estudios Mudéjares, 1995, pp. 619-633.– Sarasa Sánchez, Esteban, 
«Los mudéjares en la Edad Media», en Álvaro Zamora, María Isabel, Borrás Gualis, Gon-
zalo M. y Sarasa Sánchez, Esteban, Los mudéjares en Aragón, Zaragoza, Colección Mariano 
de Pano y Ruata, Caja de Ahorros de la Inmaculada de Aragón, 2003, pp.  13-69 (esp. 
pp. 32-44), y «Las morerías», en Borrás Gualis, Gonzalo M., Álvaro Zamora, María Isabel 
y Sarasa Sánchez, Esteban (comisarios), Mudéjar, op. cit., pp. 61-88.
6	 El decreto real de expulsión de los moriscos se materializó en la Corona de Aragón en 
1610. 
7	 Jerónimo Münzer (1450/60-1508), médico, geógrafo y astrónomo alemán, redactó en 
latín entre 1494 y 1495, su obra Itinerarium sive peregrinatio per Hispaniam, Franciam et Ale-
maniam, como resultado de su viaje por diferentes países europeos. La parte correspondiente 
a España fue publicada por L. Pfandl (Viaje por España y Portugal, 1920), traducida y editada 
de nuevo por Julio Puyol en 1924, e incluida por García Mercadal, José en su recopilación 
de viajes de extranjeros, en 1952. Su texto puede verse en: García Mercadal, José, Viajes de 
extranjeros por España y Portugal, Madrid, Ediciones Aguilar, 1952, t. I, pp. 327-415; en 
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Pocos años después, entre 1501 y 1502, volvía a fijarse en ella el viajero 
flamenco Antonio de Lalaing, que nos dejaba la siguiente descripción:

«[Zaragoza] es la cabeza y la mejor ciudad de Aragón. Los moros tienen en ella 
un barrio y un sitio para hacer su abominable sacrificio a su Mahoma, cuyo lugar 
llaman mezquita…»8.

Podemos pues decir –tal y como ya apuntaron los dos viajeros citados– que 
la morería zaragozana, como todas en general, formó una especie de ciudad 
islámica en pequeño, en la que no faltaron ninguna de las partes esenciales 
de aquélla, como la mezquita (la mayor se alzaba en la plaza de Salamero y 
quedaría en desuso tras la conversión de los moriscos, estando documentadas 
otras dos mezquitas más); el zoco o mercado; la alcaicería o espacio comercial 
cubierto que podía cerrarse por las noches; la alfóndiga, junto a la que se 
hallaba la carnicería en la que se mataba y vendía la carne según el rito musul-
mán (por degüello); los hornos; los baños; y un gran molino de aceite, que 
fue asimismo descrito con detalle por Jerónimo Münzer. La cruzaba una calle 
principal, la del Azoque («el zoco»), que discurría entre la plaza de la alfóndiga 
y la mezquita mayor, y había otras calles menores que conducían hasta ésta 
y hasta las puertas de salida del recinto (mientras la morería estuvo cerrada) 
a la par que conectaban con otras muchas callejas irregulares, zigzagueantes 
y estrechas, con adarves o pequeños callejones sin salida, que podían cerrarse 
por la noche mediante puertas y que conformaban «barrios», tal como se les 
denomina en la documentación. A estas calles daban las casas con huerto y 
corral trasero, e incluso con palomar, alternándose las viviendas de los moros 
con otras propiedades cristianas, y discurría por su interior una red de acequias 
que, junto con los pozos privados y las fuentes públicas existentes, aseguraban 
el abastecimiento de agua para su población.

Sarasa Sánchez, Esteban, «Los mudéjares en la…», art. cit., p. 39; y en: Álvaro Zamora, 
María Isabel, Criado Mainar, Jesús F., Ibáñez Fernández, Javier y Mendoza Maeztu, Naike, 
El plano más antiguo de Zaragoza. Descripciones literarias e imágenes dibujadas de la capital 
aragonesa en la Edad Moderna (1495-1614), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 
2010, pp. 16-23.
8	 El flamenco Antonio de Lalaing, señor de Montigny (1480-1540), escribió su Relación, 
como resultado de sus viajes a nuestro país, acompañando a Felipe el Hermoso. Su texto 
puede verse en: García Mercadal, José, Viajes de extranjeros…, op. cit., pp. 429-432, y en: 
Álvaro Zamora, María Isabel, Criado Mainar, Jesús F., Ibáñez Fernández, Javier y Mendoza 
Maeztu, Naike, El plano más antiguo…, op. cit., pp. 26-29.
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Este esquema urbano de ciudad «en pequeño» repetía en buena parte el 
modo de articulación de la ciudad islámica en general, que –tal y como señala 
Eugen Wirth9– presentaba habitualmente una gradación jerárquica en tres 
tipos de calles: los grandes ejes de tránsito que garantizaban la conexión entre 
el centro urbano y las puertas de la ciudad, a la vez que daban fácil acceso a 
sus principales enclaves (la mezquita o el zoco); otras calles menores, algunas 
conducentes a callejones sin salida, que eran menos transitadas por ser fre-
cuentadas fundamentalmente por los vecinos que vivían en sus casas; y los 
callejones ciegos, estrechos y dispuestos en recodo, que conectaban las vivien-
das del barrio en el que se encontraban. De esta manera, la vida cotidiana de 
la ciudad, concentrada en los distintos «barrios» o vecindarios –es decir, en 
las agrupaciones de casas dispuestas unas junto a otras formando pequeños 
núcleos aislados del exterior– mantenía su «intimidad», su carácter privado, 
aunque a la par tenía garantizada su comunicación con los espacios públicos 
más importantes ubicados en los grandes ejes de tránsito.

En cualquier caso, la estrechez e irregularidad que debió de caracterizar el 
trazado de la mayoría de las calles de la morería zaragozana fueron asimismo 
propias de buena parte del urbanismo de la capital aragonesa, que –tal y como 
nos lo describía Enrique Cock en 1585– mostraba: «todas [sus] calles y calle-
zuelas muy angostas y estrechas, de manera que por algunas dellas no puede 
pasar coche»10.

Por su parte, la ciudad de Huesca11, mostró una configuración distinta a la 
de la capital aragonesa, pues se trató de una morería dispersa, sin un espacio 
propio único, a pesar de la existencia de su núcleo principal concentrado en la 

9	 Wirth, Eugen, «Lo indispensable para vivir: infraestructura urbana en la ciudad árabe», 
en Von Vegesack, Alexander y Kries, Mateo (editores), Vivir bajo la media luna. Las culturas 
domésticas del mundo árabe, Valencia, Vitra Design Museum e IVAM, 2004, pp. 220-257.
10	 El holandés Enrique Cock vino a nuestro país hacia 1574, llegando a ser Notario 
Apostólico y arquero de la Guardia Real, y escribió su Relación del viaje hecho por Felipe II 
en 1585 a Zaragoza, Barcelona y Valencia, publicada en Madrid, en 1876 (p. 89). Su texto 
puede verse también en: García Mercadal, José, Viajes de extranjeros…, op. cit., pp. 1293-
1339, y en: Álvaro Zamora, María Isabel, Criado Mainar, Jesús F., Ibáñez Fernández, Javier 
y Mendoza Maeztu, Naike, El plano más antiguo…, op. cit., pp. 42-60.
11	 Es una de las mejor estudiadas gracias a las investigaciones de Conte Cazcarro, Ánchel, 
La aljama de moros de Huesca, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1992, y Los 
moriscos de la ciudad de Huesca. Una convivencia rota, Huesca, Instituto de Estudios Altoara-
goneses, Colección de Estudios Altoaragoneses, 58, 2009. Puede verse también: Ledesma 
Rubio, María Luisa, Estudios sobre los mudéjares…, op. cit., p. 57.
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zona en la que se ubican las iglesias de San Lorenzo y San Martín. Pese a ello, 
la morería oscense tuvo los mismos espacios públicos básicos que la zaragozana 
(la mezquita mayor; la plaza comercial, que era compartida con los cristianos; 
el hospital; el horno o la carnicería), citándose en la documentación la exis-
tencia de dos ejes viarios principales que llevaban hasta sus puertas de salida, 
las calles estrechas, los adarves o callejones sin salida que podían cerrarse, los 
pasos elevados y los «barrios» o pequeños conjuntos de casas que componían 
manzanas con calle de acceso propio. También hay constancia documental de 
que la cercanía de las casas entre sí y la estrechez de las calles ponían a menudo 
en peligro las viviendas cuando salían chispas de la ferrería, pero, en todo caso, 
este tipo de red urbana favorecía no sólo la «intimidad» de sus vecinos, sino 
que a la vez les preservaba de los extremos climatológicos.

El bautismo forzoso no modificó en lo básico el marco físico en el que vivían 
los mudéjares oscenses, de manera que la más importante transformación que 
sufrió su morería fue la desaparición de su mezquita que, en su caso, pasó a 
convertirse en granero, aunque esta circunstancia no supuso que se borrase el 
recuerdo de ella, de modo que en los documentos notariales de compra y venta 
de propiedades redactados a lo largo del siglo XVI se siguió citando al describir 
sus lindes que se encontraban «en la morería« o «junto a la mezquita»12. Su 
característico entramado de calles estrechas y poco luminosas habría de sufrir 
sin embargo tardíamente alguna leve transformación, como las documentadas 
en los años anteriores a la expulsión de los moriscos (1606 y 1608), cuando 
el ayuntamiento oscense mandó que se realizaran algunas intervenciones pun-
tuales como recortar los rafes salientes de los tejados de algunas casas con el 
fin de «embellecer y aclarecer las calles», es decir, de dotarlas de mayor luz13.

En Calatayud (Zaragoza)14, la morería se estructuró en torno a la «carrera 
pública de la aljama» (actual calle de la Morería) y dos plazas, en una de las 
cuales se encontraba la mezquita que, entre 1501 y 1502, era visitada por el 
archiduque Felipe el Hermoso, según nos informaba uno de los integrantes de 

12	 Conte Cazcarro, Ánchel, Los moriscos de la ciudad…, op. cit., p. 272.
13	 Ibidem.
14	 Para Calatayud y otras poblaciones de las comarcas del Jalón y Jiloca, remito a: García 
Marco, Francisco Javier, «Espacio urbano y rural en las aljamas mudéjares de las cuencas 
del Jalón y Jiloca medios», en Actas del Simposio: La ciudad islámica, Zaragoza, Institución 
Fernando el Católico, 1991, pp. 411-430, y Las comunidades mudéjares de Calatayud en el 
siglo XV, Calatayud, Centro de Estudios Bilbilitanos, 1993. Ledesma Rubio, María Luisa, 
«El urbanismo de las morerías y de…», art. cit., pp. 523-524.

Casas en la Edad Moderna.indb   198 22/03/17   11:19



Las casas de los mudéjares y de los moriscos  |  María Isabel Álvaro Zamora	 199

su séquito, Antonio de Lalaing15. Sus casas ascendían hasta el castillo situado 
en un alto, dispuestas en sucesivos aterrazamientos, componiendo una trama 
urbana que permanecería sin demasiadas alteraciones tras su conversión, con 
sus calles estrechas, placetas y pasajes sin salida. Tras la expulsión de los moris-
cos, la morería bilbilitana quedó prácticamente despoblada, sufriendo una pro-
gresiva degradación, que sin embargo no ha impedido que todavía hoy queden 
testimonios de su característico trazado urbano.

La morería de Daroca (Zaragoza)16, denominada «Barrio Semec (o Semer)», 
se hallaba igualmente separada del resto de la población, situada al otro lado 
de la rambla Fondonera, colindante por el norte con la calle Mayor de esta, 
a la que se accedía a través de tres vías, una de las cuales era el callizo «de la 
ferrería» (actual callejón de los Mudéjares), que partía del pozo del patio de la 
mezquita, situada en una placeta, junto a su carnicería. Aquí, como en tantas 
otras poblaciones aragonesas, se menciona en la documentación la existencia 
de casas y huertos de propiedad cristiana, vecinas de las de los moros; se repite 
el trazado de calles estrechas y sin salida; y se constata que algunas tiendas 
y actividades artesanales se fueron desplazando paulatinamente fuera de este 
recinto, hacia el sector comercial cristiano (calle Mayor) y hacia los arrabales. 
En todo caso, de la documentación se desprende también que sus habitantes 
más ricos e influyentes vivían en los lugares más céntricos, es decir en la pla-
ceta principal y zona de acceso a la calle Mayor, en tanto que los más pobres 
lo hacían en la periferia.

Un caso distinto fue el de Teruel17, cuya morería se diferenció del resto de 
las aragonesas en que –debido al más tardío asentamiento de los mudéjares– no 
estaba ubicada extramuros de la población, ni llegó a conformarse como una 
morería cerrada, sino que se hallaba en el interior de su casco urbano, concen-
trada sobre todo en su extremo norte, en el sector de la puerta de Daroca o 

15	 García Mercadal, José, Viajes de extranjeros…, op. cit., pp. 429-432.
16	 García Marco, Francisco Javier, «Espacio urbano y rural en las aljamas mudéjares…», 
art. cit., Las comunidades mudéjares de…, op. cit. y «El urbanismo de la morería de Daroca 
en el siglo XV», en Actas del VI Simposio Internacional de Mudejarismo, Teruel, 16-18 de 
septiembre de 1993, Teruel, Centro de Estudios Mudéjares, 1995, pp. 635-662. Ledesma 
Rubio, María Luisa, «El urbanismo de las morerías y de…», art. cit., pp. 525-526. 
17	 Gargallo Moya, Antonio, «Teruel en la Edad Media: de la frontera a la crisis (1171-
1378)», en Borrás Gualis, Gonzalo M. (coordinador), Teruel mudéjar. Patrimonio de la Huma-
nidad, Zaragoza, Ibercaja, 1991, pp. 11-105 (esp. pp. 55-60). También: Muñoz Garrido, 
Vidal, «La morería de Teruel. Un espacio abierto», en Actas del VI Simposio Internacional de 
Mudejarismo, Teruel, 1993, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 1995, pp. 677-685. 
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de la Andaquilla y de la calle San 
Martín, aunque los moros tam-
bién habitaron en el barrio de las 
Cuevas del Siete, en el sector de la 
puerta de Zaragoza y del Arrabal, o 
tuvieron casas y tiendas disemina-
das por diferentes zonas de la ciu-
dad. Tras su conversión, en 1502, 
permanecieron en estos mismos 
espacios urbanos, manteniéndose 
lo esencial de su trama viaria.

En otras morerías rurales arago-
nesas, sitas en pueblos pequeños, 
no existió este tipo de separación 
entre su población mora y cristiana, 
pese a que la primera tendiera a 
localizarse en barrios concretos 
en los que solía encontrarse una 
plaza con su mezquita, las tiendas, 
el horno, la herrería y otras edifi-
caciones básicas. Casi todas estas 
poblaciones rurales están todavía 
por estudiar en lo relativo a su 
trama urbana, aunque algunas de 
ellas ya manifiestan a simple vista 
su pasado en la pervivencia de sus 

calles en recodo, callejones sin salida, callizos cubiertos que cruzan entre casa 
y casa, y viviendas pequeñas enjalbegadas y con escasos vanos, mantenidas a lo 
largo del tiempo, más allá de su conversión y expulsión. De ello queda testi-
monio en diferentes pueblos zaragozanos, como Gelsa18 –propiedad del Señor 
de Quinto, de la que se expulsaron 337 moriscos– (figuras 1 y 2), Muel –pro-
piedad del marquesado de Camarasa, de la que habrían de salir 306– (figuras 
3, 4 y 5) o Borja –población de realengo, de la que se fueron 252–.

Un ejemplo estudiado que puede servirnos para el conocimiento de estas 
morerías del medio rural es el de Villafeliche (Zaragoza), población de seño-

18	 Ledesma Rubio, María Luisa, Estudios sobre los mudéjares…, op. cit..

Figura 1. Gelsa de Ebro (Zaragoza). Morería 
o barrio de los moriscos, calle de los Cubiertos. 

Foto: Jorge Orduna Álvaro.
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río del marquesado de Camarasa, de la que se contabilizaron un total de 446 
moriscos expulsados19. Así, sabemos que esta localidad tuvo dos barrios, uno 
de cristianos viejos y otro sucesivamente de mudéjares y cristianos nuevos, 
que lindaba por el norte, con el anterior y con el Hospital de Nuestra Señora; 
por el este, con el castillo de los Camarasa y el camino real a Daroca; por el 
sur, con el camino real que iba hasta la ermita de San Marcos y seguía hasta 
Langa, así como con los yermos de la villa y con el «almacabre» (el cementerio 
musulmán, topónimo que todavía se conserva); y por el oeste, con los huertos. 
En su interior se encontraba la mezquita (de la que se conservaron restos hasta 
avanzado el siglo XX)20 y la plaza de la Era Jamila, próxima a la actual plaza 
Mayor (antes denominada plaza del Campo del Toro), en la que se ubicaban 

19	 Álvaro Zamora, María Isabel, «Inventario de dos casas de moriscos de Villafeliche en 
1609: su condición social, localización de las viviendas, tipología y distribución interior 
y ajuar», en Artigrama, 2, Departamento de Historia del Arte, Universidad de Zaragoza 
(1985), pp. 95-109. También: García Marco, Francisco Javier, «Espacio urbano y rural en 
las aljama mudéjares…», art. cit., y Las comunidades mudéjares de…, op. cit.
20	 Con otro uso tras la conversión, Francisco Abbad pudo ver todavía la mezquita en ruinas 
y publicó una fotografía de ella en 1957, recogiendo la referencia hecha por Pascual Madoz, 
en 1850, que decía que era capaz para cuatrocientas personas, un número bastante ajustado si 
tenemos en cuenta que, en 1610, fueron expulsados 446 moriscos de ella (Abbad Ríos, Fran-
cisco, Catalálogo monumental de España. Zaragoza, Madrid, CSIC, 1957, p. 539 y fig. 1451).

Figura 2. Gelsa de Ebro (Zaragoza). Morería o barrio de los moriscos, calle de los Cubiertos. 
Foto: Jorge Orduna Álvaro.
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las casas y tiendas de venta, la car-
nicería, los hornos, las herrerías, las 
eras, y algunas industrias, como el 
tejar y las ollerías.

En conclusión, en lo relativo 
a la ubicación de las casas de los 
mudéjares y moriscos en el tejido 
urbano de las poblaciones aragone-
sas, tenemos que destacar dos cues-
tiones principales. Por una parte, 
su habitual concentración en áreas 
concretas de las poblaciones, lo 
que fomentó sus relaciones endo-
gámicas, su conciencia de colectivo 
y el mantenimiento de su peculiar 
modo de vida a lo largo del tiempo, 
vinculado con sus creencias religio-
sas, no olvidadas en la mayoría de 
ellos pese a su conversión forzosa. 

Figura 3. Muel (Zaragoza). Calle del Arco.  
Foto: Jorge Orduna Álvaro.

Figura 5. Muel (Zaragoza). Callejón ciego de 
acceso a casas. [400 años de la expulsión de 

los moriscos de Aragón, 2010, p. 20].

Figura 4. Muel (Zaragoza). El Pasico.  
Foto: Jorge Orduna Álvaro.
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Y, por otra parte, la pervivencia del expresado trazado urbano de derivación 
andalusí, que les permitiría conservar cierta «privacidad» en su vida diaria, 
desarrollada en los distintos «barrios» o vecindarios, y continuar disfrutando 
de esa «intimidad» que es tan característica de la vida en el mundo islámico, 
aunque ellos mismos (mudéjares y moriscos), alejados de al-Ándalus a lo largo 
de varias generaciones, fueran ya diferentes a los primeros moros sometidos y 
hubieran evolucionado, acercándose en bastantes aspectos a la forma de vivir 
de sus convecinos cristianos.

Tipología de las casas: espacios y funcionalidad

Insertadas dentro de este trazado urbano se encontraban las viviendas habi-
tadas por mudéjares y moriscos.

Para valorar hasta qué punto subsistió la tipología de casa andalusí, e islá-
mica en general, debemos recordar cómo es su modelo prototípico de vivienda, 
que –a pesar de la variedad de soluciones que presenta a lo largo de la amplia 
geografía por la que se extendió el Islam– repite en casi todos los casos hasta 
nuestros días unas constantes o rasgos comunes. Así, predomina la casa con 
patio interior –elemento repetido en las viviendas desde al-Ándalus y el Magreb 
hasta Iraq y Arabia–, de forma que con ello se aseguran la «privacidad», el 
desarrollo de la vida cotidiana hacia adentro, en torno a este espacio más o 
menos grande y abierto que constituye el verdadero núcleo de la casa, según 
una tipología que –insertada en el abigarramiento urbano y en la estrechez y 
sombra de los pasos elevados y callejones sin salida– favorece la circulación del 
aire fresco y reduce la radiación solar, algo necesario debido a la climatología 
de la mayoría de los territorios del mundo islámico.

Un ejemplo perfecto de esa «introversión» de su arquitectura doméstica es el 
que nos ofrece la casa de tradición andalusí-magrebí, caracterizada por sus espe-
sos muros, su sinuoso acceso desde la calle que no permite una visión directa 
desde la entrada, y el patio central a través del que pasa la luz y ventilación 
hasta las estancias dispuestas a su alrededor, distribuidas en varios pisos. Los 
vanos abiertos hacia el exterior suelen cerrarse mediante celosías que airean las 
estancias y permiten mirar hacia afuera sin ser vistos. Precisamente este rasgo, 
la pequeñez de los vanos abiertos que dejan casi cegadas las paredes exteriores, 
es el que favoreció que se configurara lo que ya hemos comentado en el caso 
de las morerías aragonesas, la agrupación urbana de varias casas formando con-
juntos unitarios, manzanas cerradas o «barrios» con un acceso único sin salida.
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Estas características son equivalentes a las que aparecen en casi todas las 
viviendas de los países islámicos hasta la actualidad. Así, en el Líbano, fue y es 
corriente la casa pequeña, con fachada con porche y una sola estancia interior. 
En las regiones argelinas de M’Zab y la Cabilia, se encuentran viviendas a las 
que se llega a través de estrechos callejones sin salida o vestíbulos y zaguanes 
que impiden la visión directa desde el exterior del patio, en ocasiones común 
a varias casas y por el que entra casi toda la luz. O en Marruecos, donde el 
extremado calor de las regiones del sur (Tiflit), determina la pequeñez de la 
abertura de los patios interiores porticados que se convierten de este modo en 
una especie de claraboya por la que pasa únicamente la luz y el sol estrictamente 
necesarios21.

Algunos de los viajeros que visitaron la Península en la Edad Moderna nos 
describen cómo eran las casas en las que vivieron mudéjares y moriscos, en las 
que a menudo les llamó la atención la pequeñez de las viviendas más corrientes, 
rasgo que sin embargo variaría en el caso de las pertenecientes a propietarios de 
elevada posición. Así era recogido por Jerónimo Münzer, en 1495, al decirnos 
que sus casas eran «tan reducidas, con pequeñas habitaciones, que apenas es 
creíble [su tamaño]», o que las levantadas en la capital aragonesa eran «bellas 
y limpias»22, opinión que también era compartida por el veneciano Andrea 
Navagero, que, al referirse a las viviendas que habitaban los moriscos grana-
dinos en 1526, decía que eran «pequeñas», pero que siempre tenían «agua y 
rosas, mosquetas y arrayanes, y [eran] muy apacibles»23.

Estas descripciones se corresponden perfectamente con las conclusiones 
que nos aportan las investigaciones realizadas sobre la pervivencia de la tipo-
logía doméstica andalusí en las viviendas de los mudéjares y cristianos nuevos. 
Entre los ejemplos más interesantes está el de la casa morisca granadina del 

21	 Sobre las características de la casa en el mundo islámico hasta la actualidad resulta 
especialmente interesante la lectura del libro/catálogo editado con motivo de la exposi-
ción celebrada en Valencia, en 2004, bajo el título: Vivir bajo la media luna. Las culturas 
domésticas del mundo árabe, y, sobre todo, de los artículos de: Pütt, Karin y Adolph, 
Katrin, «Viviendas rurales de los países árabes», y de Bianca, Stefano, «La vida en la 
ciudad árabe-musulmana: estructuras sociales y espaciales» (Von Vegesack, Alexander y 
Kries, Mateo [editores], Vivir bajo la media luna…, op. cit., pp. 58-127 y pp. 170-217, 
respectivamente).
22	 Puede verse en: García Mercadal, José, Viajes de extranjeros…, op. cit., p. 414.
23	 El embajador veneciano Andrea Navagero escribió su Viaje por España entre 1524 y 
1526, y su texto está recogido por García Mercadal, José, Viajes de extranjeros…, op. cit.
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Albaicín –estudiada por Antonio Orihuela24–, en la que se mantuvo el carácter 
introvertido y el deseo de privacidad en la casi total ausencia de vanos en sus 
fachadas exteriores (los existentes tendrían celosías de cierre), el uso de redu-
cidos postigos para el acceso al zaguán dispuesto en recodo y el patio interior 
rectangular con alberca al que se abrían uno o más pórticos y galerías, des-
tacando entre éstos la crujía del lado norte con una gran sala multifuncional 
dividida en tres ámbitos, de los que los de los extremos tenían la función de 
alcobas. Dicho investigador nos indica que la modificación más importante 
sufrida en el tiempo por esta tipología granadina de derivación claramente 
andalusí fue la eliminación de las entradas en recodo y la abertura de accesos 
directos desde la calle a través de la mencionada crujía norte, lo que las acercó 
a las casas cristianas y constituyó un golpe fatal para el modo de vida morisco 
hacia el último cuarto del siglo XVI, al quitarle intimidad a la vivienda y 
destruir de paso la sala principal en la que se desarrollaban las funciones más 
representativas de la casa.

Esto mismo sucedió en las casas de Cieza (Murcia), donde el estudio del 
despoblado de la antigua Siyâsa por Julio Navarro y Pedro Jiménez25 ha pro-
porcionado conclusiones similares a las de las viviendas del Albaicín, pues 
en el caso murciano el modelo de casa andalusí de los siglos XII y XIII fue 
modificado de la misma manera por los repobladores cristianos que las ocu-
paron, abriendo asimismo un acceso directo y eliminando el antiguo zaguán 
en recodo.

Similar tipología de vivienda se encuentra en la casa morisca de la región 
de Alicante, estudiada por el investigador francés André Bazzana26, al analizar 
varios despoblados (alquerías) sitos en el triángulo geográfico entre Alcoy, Gan-
día y Denia (Vall de Gallinera y Alcalá de la Jovada), abandonados en época 
de la expulsión de los moriscos –según nos indica la documentación– y que, a 
su vez, muestran grandes coincidencias con las tipologías de otras edificaciones 
rurales de la zona castellonense (Sierra de Espadán). En el caso alicantino, se 

24	 Orihuela Uzal, Antonio, «La casa morisca granadina, último refugio de la cultura anda-
lusí», en Actas del VIII Simposio Internacional de Mudejarismo, Teruel, 1999, Teruel, Centro 
de Estudios Mudéjares, 2002, tomo II, pp. 753-763.
25	 Navarro Palazón, Julio y Jiménez Castillo, Pedro, «Estudios de once casas andalusíes de 
Siyâsa», en Memorias de Arqueología, 5, Murcia, Comunidad Autónoma de Murcia (1996), 
pp. 526-595.
26	 Bazzana, André, «La maison morisque dans la región d’Alicante», en Actas de Les Moris-
ques et leur temps. Table ronde Internationale, Montpellier, 1981, París, 1983, pp. 315-325.
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disponían varias alas de edificación en torno a un patio, con dos o tres pisos 
de altura acabados en terraza y entrada en recodo, polarizándose en este núcleo 
central abierto todas las actividades domésticas cotidianas.

Así pues, las viviendas de los mudéjares y moriscos aragoneses pudieron res-
ponder estructuralmente a estos mismos rasgos generales citados, aunque –tal 
y como veremos seguidamente– predominaron con el paso del tiempo otras 
casas tipológicamente iguales a las de los cristianos, por lo menos en lo que 
respecta a su planta y construcción.

En Zaragoza, los mudéjares que permanecieron en la ciudad tras su recon-
quista habitaron primeramente y durante cierto tiempo en el Arrabal de  
Sinhaya, en las mismas casas construidas desde la etapa taifa anterior (siglo XI), 
a extramuros y frente a la puerta Cinegia de la antigua muralla romana, una 
zona ocupada en la actualidad por el paseo de la Independencia. Precisamente 
la excavación arqueológica de este espacio urbano entre 2001 y 2002 (así como 
de otras zonas de la ciudad27), nos permiten conocer de manera más concreta 
cómo era la trama urbana y las viviendas, tanto antes como después de que 
fuera tomada la capital aragonesa por Alfonso I el Batallador (estratigráfica-
mente nos interesan sobre todo dos etapas: la primera fechada en el siglo XI y 
la segunda entre el siglo XII y los comienzos del XIII). Sabemos de este modo 
que pervivieron las agrupaciones de casas con patio, con accesos preservados 
de las miradas indiscretas, mediante zaguanes en recodo. Se supone que las 
ventanas abiertas al exterior eran pequeñas y estrechas, procediendo la principal 
fuente de luz del patio central, desde el que se iluminaban todas las estancias 
tanto las situadas en la planta baja como las existentes en un piso superior, que 
resultaban más soleadas en invierno y actuaban de cámara aislante del calor 
durante el verano, y a las que podría accederse por una empinada escalera que 
arrancaba desde el patio. Se reitera de este modo en ellas el papel del patio 
como centro de la vida doméstica, y en alguno de estos espacios abiertos se han 
hallado restos de un alcorque, que sugiere que pudiera haber contenido algún 

27	 Gutiérrez González, Francisco Javier, La excavación arqueológica del paseo de la Inde-
pendencia de Zaragoza. Febrero-mayo de 2002, Zaragoza, GrupoEntorno, s/a, sobre todo 
pp. 53-135 [y esp. pp. 132-135 y plantas de la manzana 1, de las casas 4 a 15]. De esta 
publicación extraemos únicamente lo esencial, que, en todo caso, debe complementarse 
con los resultados que ofrecen las excavaciones realizadas en otras zonas de la ciudad, que 
son recogidas y comentadas dentro del estudio de conjunto de las ciudades andalusíes por 
Navarro Palazón, Julio y Jiménez Castillo, Pedro, Las ciudades de Alandalús. Nuevas perspec-
tivas, Zaragoza, Instituto de Estudios Islámicos y del Oriente Próximo, colección Conocer 
Alandalús, 2007.
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elemento vegetal, y de andenes o zonas de paso elevado en torno a él. Se han 
propuesto asimismo los usos de los espacios construidos, empleados como salas 
multifuncionales, alcobas, cocina, almacén e incluso, en algún caso, posible 
tienda o lugar de venta, abierto hacia el exterior. Se ha constatado también la 
existencia de pozos de agua y de drenaje; de desagües trasladados hacia fuera 
mediante atarjeas o conductos encañados que transportaban el agua hasta el 
sumidero; de hogares para cocinar; de tinajas destinadas al almacenamiento de 
agua; y de retretes o letrinas, situados en huecos, generalmente anejos al patio y 
cercanos a la cloaca del adarve o de la calle pública a la que vertían. Finalmente, 
queda igualmente testimonio material del empedrado de los zaguanes y de 
suelos de ladrillo en varias habitaciones. En definitiva, se trata de un modelo de 
casa en la que pervivían también las características de las viviendas andalusíes 
precedentes (figuras 6 y 7).

Figura 6. Zaragoza. Excavación arqueológica del Paseo de la Independencia. Casas, planta y 
propuesta de distribución [Francisco Javier Gutiérrez González, 2006, p. 81].
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Sin embargo, el desplazamiento de los mudéjares hacia otras zonas de la 
ciudad, el paso del tiempo y el contacto continuado con la población cris-
tiana parecen haber determinado la evolución de sus viviendas, según parece 
desprenderse de la abundante documentación publicada, sobre todo de época 
bajomedieval. De acuerdo con ella sabemos que en la morería de Zaragoza se 
alternaban casas, corrales y huertos, y que las primeras acostumbraban a tener 
dos pisos, fachadas apenas abiertas por pequeñas puertas, algunas de ellas con 
«porche» y algún ventanuco,28 de manera que la luz entraba fundamentalmente 
a través de los vanos orientados hacia el huerto trasero, lo que les confería –a 

28	 Mainé Burguete, Enrique, «El urbanismo de la morería zaragozana…», art. cit., p. 630, 
nota 55. Este investigador nos precisa que en la morería de Zaragoza podía abrirse cualquier 
ventana en una pared común siempre que no perturbase la intimidad del convecino, esta-
bleciéndose normas que protegían la entrada de luz en las viviendas según lo dictado por la 
«suna» de los sarracenos. 

Figura 7. Zaragoza. Excavación arqueológica del Paseo de la Independencia. Casas y propuesta 
de alzado [Francisco Javier Gutiérrez González, 2006, p. 81].
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juicio de la investigadora María Luisa Ledesma– «ese carácter de intimidad 
que otorgaba el patio interior de la casa tradicional de los musulmanes»29, 
privacidad que por otra parte les permitían también las cortas calles sin salida 
por las que tenían acceso. Sus paredes estaban enlucidas con yeso y eran perió-
dicamente encaladas, lo que probablemente determinó la apreciación que antes 
indicábamos que había hecho Jerónimo Münzer, en 1495, de que las casas de 
la morería de Zaragoza eran «buenas y limpias». En la planta baja se situaba la 
cocina, la «alfanea» o habitáculo abovedado en el que se guardaban alimentos 
y que podía estar a un nivel inferior al de la calle, y la tienda u obrador, en los 
casos en los que lo había; en la planta superior estaban la «cambra», «cambretas» 
y «palacios» (salas o habitaciones cerradas) –estos últimos, según la historiadora 
antes citada–, en los que se desarrollaba la vida más íntima de la familia. En 
muchas de ellas se nombra la existencia de pozos propios, en línea con los que 
aparecen en las excavaciones realizadas en la ciudad, que venían asimismo a 
coincidir con la habitual existencia de agua en las casas de los moriscos grana-
dinos, a la que hacía referencia Andrea Navagero, en 1526.

Por su parte, el estudio documental de la morería de Huesca, sobre todo 
durante los siglos XIV, XV y XVI, nos revela que las casas de los moros oscen-
ses no eran todas iguales, diferenciándose entre las más grandes, propiedad de 
ricos mercaderes, y las más humildes, que –según Ánchel Conte– no pasaban 
de ser auténticas «chabolas»30. Estas viviendas se edificaban con «rejola» y 
madera, y podían tener dos o tres pisos de altura. En algunas casas buenas, 
podía situarse en la segunda planta una «cambra» y un «mirador», que se 
proyectaba hacia afuera sobre la puerta principal formando un porche en su 
fachada; este tipo de porches abiertos, denominados también «ramadas», pare-
cen haber sido bastante habituales. En casi todas las viviendas se menciona 
la existencia de una sala espaciosa con una o dos ventanas de ventilación y, a 
veces, con dos alcobas laterales, que, cuando era muy grande, debía incorpo-
rar pilares centrales para sostener la techumbre de madera que la cubría. Esta 
estancia principal pudo tener en casos excepcionales una chimenea «francesa», 
es decir, excavada en la pared aprovechando el grosor del muro, en tanto 
que sobre la misma, en el piso superior, podían disponerse los dormitorios y 
algunas otras habitaciones más. Se cita asimismo en muchos casos la «masa-
dera», se deduce en varios de ellos la existencia de la cocina por los enseres 

29	 Ledesma Rubio, María Luisa, Estudios sobre los mudéjares…, op. cit., p. 66. 
30	 Conte Cazcarro, Ánchel, La aljama de moros de…, op. cit., pp. 329-331, y Los moriscos 
de la ciudad de …, op. cit., pp. 271-328.
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inventariados, y en algún documento se nombra incluso el horno. Muchas de 
estas viviendas de la morería oscense se remataban con un «terrado» cubierto 
–según Ánchel Conte– con un techo de teja a doble vertiente, que venía a ser 
una especie de falsa. Los suelos eran de yeso o aljez, madera, rejola o ladrillo, 
o cantos rodados (según la zona de la casa), siendo habitual que tuvieran las 
paredes blanqueadas. Como parte de ellas se citan asimismo los «patios», que 
–según este mismo historiador– parecen haber sido espacios bajos cerrados 
usados como tienda, los corrales traseros y los «palacios», que eran salas anejas 
o –según el referido investigador– cobertizos adosados más bajos empleados 
a manera de almacenes. Es igualmente frecuente la mención de aljibes, que 
se llenaban con el agua de lluvia que era conducida por un canalillo subterrá-
neo hasta el interior de la casa, de pozos y, en algún caso excepcional, de un 
sistema de desagüe por medio de un arbellón o conducción que iba desde el 
patio trasero hasta la calle.

Estas casas de los moros de Huesca quizás no eran muy diferentes en cuanto 
a planta y tipología de construcción a las de los cristianos que vivían en la ciu-
dad, aunque también aquí –como ya vimos en el caso de Zaragoza– el patio 
y corral traseros pudieron ser los espacios que les dieran privacidad a su vida 
cotidiana, abriéndose hacia ellos las habitaciones; el porche en la fachada pudo 
servir asimismo como elemento de transición entre el exterior y el interior de la 
casa; y la «cambra» con alcobas mencionada en algún documento se emplearía 
como estancia multifuncional, de recepción y reunión de la familia a la que 
se abrían los dormitorios, no muy diferente tampoco a la tipología doméstica 
vista en las casas andalusíes.

Las viviendas de los moros de Teruel debieron ser igualmente muy similares 
a las de los cristianos que convivían con ellos. La documentación –publicada 
por el medievalista Antonio Gargallo– nos indica que la casa turolense estuvo 
condicionada por la normativa recogida en su Fuero, en el que se establecían 
normas muy precisas (penadas con multas en caso de incumplimiento) enca-
minadas a salvaguardar tanto el interés general de la comunidad como el par-
ticular de cada uno de sus habitantes31. Según éste, las viviendas podían tener 
la altura que se quisiera (y pudiera), pero si se desplomaban, el propietario 
debía cargar con todos los daños que ocasionase, lo que también sucedía en 
el caso de que causase cualquier desperfecto con su obra. Obligaba también a 

31	 Gargallo Moya, Antonio, «Teruel en la Edad Media: de la frontera a…», art. cit., 
pp. 59-60.
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que los tejados estuvieran cubiertos con tejas, por ser estas resistentes al fuego, 
y no podían verterse las aguas de lluvia sobre las casas vecinas en atención a 
los desperfectos que con ello se pudieran provocar. En el mismo sentido se 
fijaban las normas para la construcción de las medianeras, de forma que podía 
levantarse una pared en el medianil de su heredad, pero, si ya estaba edificada 
y se cargaba sobre ella, debía abonar la mitad de su coste el que construyó 
antes la suya. La abertura de vanos sobre propiedad ajena tenía que adaptarse 
igualmente a unas determinadas condiciones de altura y anchura, y esta última 
no podía ser mayor a la medida de una mano.

Debiendo pues ajustarse a esta reglamentación foral, las casas en las que 
vivieron los moros de Teruel fueron como casi todas las demás de la ciudad, 
predominando las de dos alturas, la primera de las cuales era designada en 
algunos documentos como la «casa plana» y la segunda era reseñada como la 
«cambra».

En la primera, solía ubicarse el patio de entrada cerrado o zaguán, por el 
que se pasaba a la cuadra y corral, así como a la bodega, pieza habitualmente 
citada en la casa de los cristianos, pero que suponemos que faltaría en las casas 
de los mudéjares, si tenemos en cuenta la prohibición coránica de beber vino, 
que los moriscos mantuvieron pese a su forzada conversión y bautismo, según 
nos reiteran una y otra vez los viajeros que visitaron nuestro país. En el caso 
de los artesanos y comerciantes moros, el obrador de trabajo y la botiga de 
venta podían encontrarse también en el piso bajo, dada la facilidad de acceso 
desde la calle.

En el segundo piso, acostumbraba a estar la sala («cambra») o salas provistas 
de alcobas y podían tener una letrina o «baticambra», que comunicaba con 
un pozo ciego y que se encontraría al nivel de la calle. La cocina se situaba en 
cualquiera de los pisos citados y, junto a ella, podían localizarse otros espacios 
anejos, nombrándose ocasionalmente la existencia de patios abiertos a los que 
daban las distintas habitaciones. En este sentido, los mudéjares y moriscos de 
Teruel orientarían también su vida hacia el interior del patio, cuando lo había, 
o del corral, y desarrollarían en la sala y alcobas las principales actividades 
domésticas diurnas y nocturnas de reunión y descanso.

De Villafeliche (Zaragoza) conocemos documentalmente algunas casas de 
moriscos, sitas en el barrio de los cristianos nuevos, en el lado sudoeste de 
la plaza del Campo del Toro (actual plaza Mayor), mirando hacia los huer-
tos. Se nos describen en 1609, tal y como eran en el momento inmediata-
mente anterior a su expulsión (1610), y sabemos que pertenecieron a dos 
de los integrantes de este colectivo, con un alto nivel económico (cirujanos 
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y prestamistas)32. Sus viviendas, que serían similares a las de los cristianos 
viejos de igual posición, debieron de construirse en ladrillo enlucido por el 
exterior, eran más estrechas que altas, constaron de por lo menos dos pisos 
y mirador (como nos indica el diferente nivel en el que se van describiendo 
sus habitaciones, salvado mediante escalones), presentaban pequeños vanos 
abiertos a ambas fachadas, una o más puertas de entrada y estaban adosadas 
a las casas vecinas. En el inventario en el que se las describe se dice que se 
accedía a ellas a través de un zaguán, que era ya un espacio amueblado y de 
uso, en el que se situaba la botiga o consulta de uno de estos cirujanos, con 
todo lo necesario para su trabajo: una mesa para escribir llena de papeles, 
un armario y aparadores de madera con botes, ungüentos y cajas con ins-
trumentos de su oficio. Desde él se accedía a las salas principales, situadas a 
una altura mayor, abiertas hacia la calle y destinadas a actividades de reunión 
y comida, así como a otras estancias, orientadas hacia la parte trasera de 
los huertos, usadas –a juzgar por el amueblamiento enumerado– para otras 
funciones domésticas diurnas, algunas específicamente femeninas (muebles 
con «labores de mujer»), y como dormitorios. En la planta baja, a una altura 
intermedia entre ésta y el primer piso, se hallaba la «masadería» –que lógi-
camente se encontraba próxima a la cocina, espacio que sin embargo no se 
menciona, quizás por carecer de muebles de interés o porque en realidad se 
cocinaba en un rincón de cualquiera de las estancias citadas (en la chimenea, 
cuando la había, o en un hornillo portátil de barro)– y algunos otros huecos 
empleados como almacén. Otras «salas altas» reseñadas, quizá por encima de 
las anteriores, servían para guardar diversos útiles domésticos, sacos de paja y 
algunos alimentos almacenados para su secado y consumición posterior, como 
«colgajos de uvas o pansas, manzanas, peras, trigo, salvado y calabazas», con-
cluyéndose ambas viviendas mediante un «mirador» («otro aposento, el más 
alto, que cae la ventana a la calle»), que –por estar abierto y ventilado hacia 
la zona más soleada del mediodía– permitía que se guardasen en él «la paja 
y calabazas de todo el año, la cebada y el centeno», dispuestos en un cuarto 
cerrado, y algunos útiles domésticos usados sólo en determinadas ocasiones 
(«un brasero y una escalera de madera»).

Hemos visto pues que, en general, en el caso aragonés el modelo típico de 
casa andalusí con patio y edificaciones alrededor de él pervivió en un primer 

32	 Álvaro Zamora, María Isabel, «Inventario de dos casas de moriscos de Villafeliche…», 
art. cit.
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momento, pero con el paso del tiempo fue evolucionando en directa relación 
con los reducidos espacios de las morerías, las normativas urbanas o las posibi-
lidades económicas de sus propietarios, igualándose al de la población cristiana. 
Pese a ello, ya se ha hecho notar antes también que esto no supuso que los 
mudéjares, primero, y los moriscos, después, renunciaran a su forma de vida, 
pues su característica «introversión», búsqueda de la «privacidad» y concepción 
de vida doméstica hacia adentro quedaban aseguradas gracias a su urbanismo 
(calles estrechas, adarves o callejones sin salida y agrupaciones de casas confi-
gurando «barrios») y a la abertura de vanos hacia los espacios abiertos interiores 
o traseros de las casas (patios, corrales y huertos). Pero, además, aunque sus 
viviendas no fueran demasiado diferentes a las de sus convecinos cristianos33 
(y parece que lo fueron cada vez menos conforme nos acercamos a las fechas 
de su expulsión), hemos de pensar que los espacios de unos y otros fueron 
sensiblemente distintos, porque «las casas no son sino la plasmación de la idea 
de vida de quienes las habitan» y no cabe duda que ambos grupos humanos 
las «vivieron» de distinta manera. Sobre este uso diverso que les dieron, sobre 
la decoración y el amueblamiento que les aplicaron y, en definitiva, sobre las 
costumbres propias que mantuvieron los mudéjares y moriscos a lo largo del 
tiempo, incluso después de la conversión forzosa, insisten una y otra vez los 
viajeros extranjeros, las fuentes literarias y las noticias documentales hasta los 
inicios del siglo XVII.

El ajuar

Las más antiguas referencias con las que contamos para conocer el ajuar 
existente en las casas de los mudéjares aragoneses proceden de la excavación 
realizada en Zaragoza, que –tal y como indicábamos antes– dio a conocer las 
viviendas del antiguo Arrabal de Sinhaya (actual Paseo de la Independencia), 

33	 Como ejemplo de las casas de los cristianos, Ledesma Rubio, María Luisa y Falcón 
Pérez, María Isabel (Zaragoza en la Baja…, op. cit., pp. 63-65) nos dicen que la vivienda 
de tipo medio de la Zaragoza medieval constaba de: planta baja, con patio o zaguán, desde 
el que se salía al corral o al huerto y donde estaba la letrina o «necesaria», que daba acceso 
a la «sala de respeto» y del que partía la escalera que llevaba al primer piso con la cocina, 
recocina y dormitorios, para concluirse con un piso más alto de graneros. En las casas 
grandes podía haber un patio interior abierto con logia que, según estas investigadoras, 
recordaría al paseador musulmán, otras podían tener un porche en la fachada y escasos 
huecos.
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en las que en principio se establecieron los que permanecieron en la capital 
aragonesa tras la reconquista de la ciudad. Sin embargo, las conclusiones de 
esta prospección arqueológica (y de otros barrios de la ciudad) únicamente nos 
proporcionan información sobre el ajuar cerámico que había en ellas, ya fuera 
vajilla de mesa (ataifores, jarros, saleros, tazas), recipientes de cocina (cazuelas, 
ollas), vasijas para el almacenamiento de productos diversos (tinajas, cántaros) 
y algunos otros útiles domésticos manufacturados también en barro (como 
candiles, silbatos y tambores o darabukkas), todos ellos de tradición andalusí 
y, en su mayor parte, de manufactura local34.

Frente a esto, es la documentación de archivo de los siglos XIV a XVII, 
y fundamentalmente los inventarios notariales, la que nos proporciona una 
información más completa en cuanto a la variedad del ajuar existente en las 
viviendas de los mudéjares y moriscos aragoneses (ornamentos textiles, mue-
bles, todo tipo de objetos de uso doméstico, vestido) e, incluso, en algunas 
ocasiones, en cuanto a su concreta ubicación en las casas, cuestión esta más 
excepcional y que nos permite recrear la funcionalidad de sus estancias, tal y 
como ya avanzábamos antes al tratar de la tipología de las viviendas.

A partir de aquí podemos decir que los espacios domésticos de los mudéjares 
no debieron de tener una especialización funcional concreta y pudieron usarse 
de diferentes maneras, como sala de reunión, comedor, dormitorio, lugar de 
trabajo y de oración, especialmente cuando las casas eran pequeñas. Por esta 
razón su mobiliario debió de ser escaso y portátil y, en vez de armarios, pudo 
haber simplemente nichos excavados en los muros (en los que se colocaría la 
ropa de cama, los almohadones, la vajilla u otras pertenencias), y cofres o arcas 
de madera, transportables de un lugar a otro, que cumplirían un papel similar. 
Esta hipótesis –que se corresponde con lo que fue y sigue siendo habitual en 
buena parte de las viviendas del mundo islámico35–, aparece confirmada por 
la documentación de los archivos aragoneses, por ejemplo, por la relativa a los 
moros que habitaban en Huesca entre los siglos XIV y XV, en cuyos inventarios 
apenas se mencionan muebles entre sus ajuares, salvo alguna mesita baja, tabu-
retes y alguna cama, y donde por el contrario son abundantes las alfombras, los 
cojines y los almohadones. Un ejemplo de ello es el ajuar que se reseña en un 
inventario notarial de 1487, en el que se anotaron: un colchón, almohadones 

34	 Gutiérrez González, Francisco Javier, La excavación arqueológica del paseo…, op. cit., 
pp. 141-270.
35	 Sobre esta cuestión resulta imprescindible la lectura del libro: Von Vegesack, Alexander 
y Kries, Mateo (editores), Vivir bajo la media luna…, op. cit.
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de diferentes telas y colores, mantas y edredones, cojines y cordobanes, una 
cortina, bancales y una alfombra para los pies de la cama36.

Este tipo de ajuar tiene su equivalencia con el que aparece detallado en la 
dote de una morisca rica de Albacete de Órgiva (Granada), en 1568, en la que 
asimismo se citan todo tipo de piezas textiles:

«cortinas de seda de colores, almalafas de cama y paños de diferentes tipos, colchas, 
colchones, alhombras [por alfombras], matrahes de cuero por la cara y el envés de 
lienço, y almohadas de çarçahán, de lienço de lino, labradas y con borlas de seda, 
de lino labradas, castellanas de lienço de lino labradas de seda de colores o de lino 
listadas, algunas de las cuales se dicen de que eran para suelo»37.

Este predominio del ajuar textil, ligero, plegable y transportable, se explica 
por el hecho de que muchas de las actividades cotidianas de los musulmanes 
se desarrollaban y se desarrollan aún en el suelo, sobre el que se sentaban y se 
sientan extendiendo alfombras o almohadones a la hora de reunirse, hacer algún 
trabajo o comer. Así sucedía en la casa andalusí y así debió de pervivir durante 
mucho tiempo en las casas de los mudéjares y moriscos en general, constitu-
yendo un rasgo que los diferenciaba del modo de vida de los cristianos, que por 
ello decían –refiriéndose a los nuevos convertidos–, que tenían por costumbre:

«[comer] siempre en tierra sin mesa,[…] durmiendo de la misma manera, en el 
suelo, en transportines, almadrabas que ellos dezían, en los escaños de sus cozinas 
o aposentillos cerca dellas…, y para comer [se ponían] en cuclillas y [echaban] el 
alcuzcuz en una batea, y todos con ésta a la redonda, [comían] al alcuzcuz con la 
mano haciendo unos pellizcos como los moros lo hazían por guarda y ceremonia 
de la secta de Mahoma»38.

36	 Conte Cazcarro, Ánchel, La aljama de moros de…, op. cit., p. 330. En el documento 
de 1487 se citan del siguiente modo: «un almadraq (colchón) blanco con suelo bermexo, 
dos traveseros (almohadas) de listas cárdenas, un par de linzuelos, un cobertor (manta o 
edredón) bermexo, un debanlecho (alfombra para los pies de la cama) blanco con listas 
cárdenas, una cortina bordada con dos randas, un travesero cárdena, dos coxines obrados, 
otro blanco con listón bermello, una varrada nueva, dos bancales de lados reales, un bancal 
listado de colores, un bacín e una bacía de latón, un plato grande d’estanyo, una litera blanca 
con listas moradas y cárdenas y vinte cordobanes blancos y negros».
37	 Ramón-Leca Menéndez de Luarca, Luis, «De cómo vivían los moriscos en sus casas», 
en Actas del VIII Simposio Internacional de Mudejarismo, Teruel, 1999, Teruel, Centro de 
Estudios Mudéjares, 2002, tomo II, pp. 765-769, documento 1.
38	 Ibidem, p. 766. Esta descripción, reiterada por varios investigadores, procede del libro 
del Padre Aznar Cardona, Pedro, Expulsión justificada de los moriscos españoles, y suma de 
excelencias Christianas de nuestro Rey Don Felipe el Catholico Tercero de este nombre, dividido 
en dos partes, Huesca, Pedro Cabarre, año 1612.
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Se trata pues de un modo de vida que justifica su ajuar, aunque hay que 
precisar: que las costumbres de tradición andalusí fueron evolucionando a lo 
largo del tiempo, de modo que estarían más presentes en los mudéjares de 
los territorios tardíamente reconquistados (como es el caso de Granada) que 
en los mudéjares que habitaban los reinos situados más al norte, que fueron 
los primeros en recuperarse al Islam (como el reino de Aragón); que la situa-
ción económica y social de los mudéjares y moriscos propietarios de las casas 
determinaría las variaciones en su ajuar, más tradicional y escaso en los de los 
estratos más bajos, y más cuantioso, variado y receptivo de lo nuevo en los de 
poder adquisitivo mayor; y que, muy probablemente, la conversión forzosa de 
los mudéjares en el Quinientos, contribuyó a ir acercando más rápidamente 
su modo de vida y ajuar a los de sus convecinos cristianos. Sin embargo, para 
poder sacar unas conclusiones definitivas sobre todo ello se necesitaría haber 
consultado de manera completa todos los archivos, contar con documentación 
relativa a los diferentes estratos sociales (sólo tenemos de media o elevada posi-
ción), y conocer de la misma manera cómo era el ajuar contendido en las casas 
cristianas. Un trabajo que, en definitiva, está por hacer. Por eso, de momento, 
tenemos que avanzar las conclusiones que nos proporciona la documentación 
hasta ahora consultada y publicada, que, básicamente, se refiere a los moriscos 
de Huesca, Torrellas (Zaragoza) y Villafeliche (Zaragoza).

En relación con esto, el historiador Ánchel Conte ha analizado de manera 
conjunta y comparativa los inventarios de las casas de los cristianos viejos y 
nuevos de la capital altoaragonesa a lo largo del siglo XVI, integrantes todos 
ellos de familias bien posicionadas económicamente, y ha llegado a la conclu-
sión de que los primeros daban mayor importancia a los muebles, que por ello 
eran especialmente abundantes en sus viviendas, en tanto que los segundos, 
siguiendo su propia tradición, parecen haber tenido un mayor interés «por 
los cojines, almohadas y ropas de aseo y mesa», aunque realmente no hubiera 
extremadas diferencias entre sus respectivos ajuares39. Nos precisa, además, 
que las almohadas y cojines aparecían inventariados en todas las habitaciones 
de las casas, detallándose los distintos tipos de telas en los que estaban hechos 
así como los ornamentos que los diferenciaban, algunos de ellos «labrados a la 
morisca». De esta ubicación en las viviendas parece desprenderse que debieron 
servir de asiento o de apoyo, porque junto a ellos se citan «mesicas pequeñas», 
un tipo de mueble que exigía estar sentados en el suelo para usarlas.

39	 Conte Cazcarro, Ánchel, Los moriscos de la ciudad de …, op. cit., pp. 300 y 320.
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De los inventarios se deduce también que sobre el suelo de las casas se 
colocaban esteras, como elemento ornamental y aislante, y que se ponían igual-
mente alfombras bordadas, aunque de manera más excepcional. Sabemos asi-
mismo que sobre las paredes se colgaban «cueros de cordobán», como los que 
se reseñan en algunos de estos documentos, que se revestían con cortinas de 
lienzo, de damasco o incluso pintadas, y que se disponían reposteros, algunos 
«de ras» (por Arrás), así como bancales de diferentes tipos, que los inventarios 
sitúan tanto en los patios, como en las salas y en los dormitorios. Finalmente, 
ante las puertas y ventanas podían colgarse cortinas, paños de lienzo o encera-
dos, sábanas de puerta y antepuertas «de ras».

La documentación relativa a los moriscos de Torrellas (Zaragoza), localidad 
de señorío perteneciente al duque de Villahermosa –estudiada por Carmen 
Ansón40–, es un buen ejemplo de cómo eran las viviendas de un nivel econó-
mico medio, aun tratándose de los inventarios hechos a las propiedades de los 
más pudientes de esta población. Su mobiliario era asimismo escaso y austero. 
Es habitual la reseña de arcas y arquillas, para guardar todo tipo de bienes, y de 
alguna arquimesa, generalmente de pino, y pocas veces de nogal; es muy rara la 
presencia de mesas, que, cuando se citan, son mesillas bajas, que se utilizarían 
estando sentados en el suelo, o en el estrado; todavía más excepcional resulta 
la reseña de sillas, que aparecen como valiosa propiedad de algún morisco bien 
situado (la «silla de cuero» de un notario); más abundantes resultan por el con-
trario los bancos, banquillos y escaños, en los que se sentarían varias personas 
a la vez; y no parece que en cada vivienda hubiera más de una cama, alguna 
«camica» pequeña o litera y, muy excepcionalmente, alguna «cuna de niño».

Los inventarios notariales de Villafeliche (Zaragoza), de 1609, se hicieron 
en las casas de dos moriscos de elevada posición. En ambas viviendas había 
por ello telas y guadamecíes, que eran parte importante de su ajuar (se dice: 
«guadameziles de quero colorado y dorado y razeles y paños de Hariza [por 
Ariza]»)41, y que pudieron haber servido –tal y como sucedía en las casas de 
los moros de Huesca– para forrar y decorar sus paredes, proporcionando a sus 
estancias la calidez necesaria y un abigarrado colorido, herederos ambos de la 
tradición y estética andalusí, aunque algunas de las telas y elementos de reves-

40	 Ansón Calvo, María del Carmen, «El interior de la casa morisca: sus muebles y enseres», 
en Actas del XI Congreso de estudios moriscos: Huellas literarias e impactos de los moriscos en 
Túnez y América Latina, Fondation Temini pour la Recherche Scientifique et l’Information, 
Tunis, 2005, pp. 59-72.
41	 Álvaro Zamora, María Isabel, «Las casas mudéjares…», art. cit., p. 108.
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timiento mural anotados fueran de manufactura europea o local (francesas de 
Arrás o de Rúan, de Ayerbe, de Biel, de Naval, de Ariza), y de uso indistinto y 
generalizado en todas las casas «buenas», ya fueran de cristianos nuevos o viejos.

Dentro de los elementos de pervivencia islámica en las casas de los mudéja-
res y moriscos destaca el escaño, tarima o estrado, de carácter también móvil, 
que dispuesto sobre el suelo en la sala o en las alcobas, configuraba un soporte 
de madera elevado, que se cubría con telas, alfombras y almohadones, y sobre 
el que se dormía o se sentaban para hablar o trabajar, separados por lo general, 
hombres y mujeres. Se nombra a menudo en la documentación, asociado al 
tipo de muebles pequeños que solían disponerse en él, y así podemos verlo 
entre los bienes de los moriscos de Huesca: por ejemplo, en 1541, se cita «un 
destradico de fusta» que se encontraba en la misma cámara en la que había una 
cama y que iba unido a «un arca llana», «una arquilla» y «una mesica», todas 
ellas «de pino», y a numerosas almohadas de telas distintas y labradas, una 
de ellas «a la morisca»42; y, en 1582, se anotan otros dos «estrados/destrados 
de madera/fusta», uno de ellos situado en una sala y otro más en el aposento 
ubicado «al suelo del solanar junto al pasador», es decir, en lo que debía de ser 
un mirador abierto sobre la casa43.

De la misma manera, en el inventario de las posesiones de los moriscos 
de Villafeliche, un año antes de su expulsión, se supone la existencia entre las 
mismas de un estrado, en la reseña de un «banco de escaño de madera con 
dos almohadas»44.

El estrado de tradición andalusí, con las telas y almohadas sobre las que 
sus propietarios y quienes les visitaban se sentaban «a la morisca», pervivió sin 
embargo, no sólo en las casas de los mudéjares y moriscos, sino que se introdujo 
incluso desde muy temprano en el ámbito cristiano, en el que progresivamente 
se asoció al mundo femenino, manteniéndose como un elemento doméstico 
singular hasta el siglo XVIII, tanto en nuestro país como en los territorios ame-
ricanos45. De igual manera, en los espacios y el protocolo cortesano fue habitual 

42	 Conte Cazcarro, Ánchel, Los moriscos de la ciudad de…, op. cit., p. 293 (Inventario a la 
muerte del zapatero Lope Aburramén).
43	 Conte Cazcarro, Ánchel, Los moriscos de la ciudad de…, op. cit., pp. 302 y 304 (Inven-
tario de las casas de Hernando Çafar y Esperança Compás).
44	 Álvaro Zamora, María Isabel, «Las casas mudéjares…», art. cit., p. 107.
45	 Puede consultarse: Abad Zardoya, Carmen, «El estrado: continuidad de la herencia 
islámica en los interiores domésticos zaragozanos de las primeras cortes borbónicas (1700-
1759)», en Artigrama, 18, Departamento de Historia del Arte, Universidad de Zaragoza 
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que las damas presenciaran los actos o estuvieran en los salones sentadas en 
tierra, tal y como nos lo describen los extranjeros que viajaron por Aragón en 
el Quinientos. Así lo narra Antonio Lalaing, en 150146, que, al detallarnos el 
juramento de la princesa Juana (la «Loca») en Zaragoza como «heredera de la 
corona y el cetro de Aragón», nos indica que esta esperó la llegada de su padre, 
el rey Fernando, sentada «en el suelo sobre cojines de paño de oro», es decir, a 
la morisca. O también, así nos lo detalla Enrique Cock, en 158547, al relatar 
la recepción del duque de Saboya por Felipe II en la capital aragonesa, con 
motivo de sus bodas con la infanta Catalina Micaela, diciendo que las damas 
de corte que participaron en los actos estuvieron en el salón «sentadas en tie-
rra», en lo que se supone sería una especie de estrado cubierto con alfombras, 
almohadas y telas.

Por otra parte, la antes expresada multifuncionalidad de las estancias de las 
casas de los mudéjares les permitiría que fueran asimismo el lugar de la ora-
ción diaria con la sola condición de extender una pequeña alfombra sobre el 
suelo y orientarse hacia el Este, e, incluso, de los moriscos, aunque ya fueran 
oficialmente conversos, pues como nos indica la documentación referida a los 
granadinos, «los viernes guardaban y se lavaban y hacían la zalá en sus casas 
a puerta cerrada, y los domingos y días de fiesta se encerraban a trabajar», a 
diferencia de los cristianos48. Una situación que está frecuentemente repetida 
también en Aragón entre sus cristianos nuevos, a pesar de su bautismo. Un 
ejemplo lo encontramos en Torrellas (Zaragoza), donde los moriscos fueron 
castigados repetidamente por la Inquisición, acusados de seguir fieles a las prác-
ticas coránicas, y en cuyas casas se cita a menudo la existencia de «azalejas» de 
color negro o grana, que, por su tamaño y colores, se han interpretado como 
alfombras de oración sobre las que rezarían «las çalas o açoras», así como de 
toallas (de color blanco, de listas y adornadas «de rondas»), que por su abun-
dancia se ha considerado asimismo que pudieran usarse para el «guadoc» o 

(2003), pp. 375-392. Y: Cámara Muñoz, Alicia, «La dimensión social de la casa», en Blasco 
Esquivias, Beatriz (dir.), La casa. Evolución del espacio doméstico en España, vol. 1, Madrid, 
Ediciones El Viso, 2006, pp. 147-153.
46	 García Mercadal, José, Viajes de extranjeros…, op. cit., pp. 498. Álvaro Zamora, María 
Isabel, Criado Mainar, Jesús F., Ibáñez Fernández, Javier y Mendoza Maeztu, Naike, El plano 
más antiguo…, op. cit., p. 29.
47	 García Mercadal, José, Viajes de extranjeros…, op. cit., pp. 1310, 1317 y 1321, y en: 
Álvaro Zamora, María Isabel, Criado Mainar, Jesús F., Ibáñez Fernández, Javier y Mendoza 
Maeztu, Naike, El plano más antiguo…, op. cit., pp. 53 y 56-57.
48	 Orihuela Uzal, Antonio, «La casa morisca granadina, último…», art. cit., p. 754, nota 1.
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«alguadoc», es decir, para el lavatorio purificador que hacían los viernes, y en 
las pascuas y festividades islámicas, prácticas religiosas a las que se alude con 
frecuencia en las causas inquisitoriales49.

Esto mismo se refleja en un mandato pastoral dado en Caspe (Zaragoza), 
en 1553, en el que se ordena que los moriscos envíen a sus hijos a la iglesia 
para que les enseñen «las oraciones, a saber es credo, pater noster, ave maría y 
salve y los artículos de la fe y los diez mandamientos y otras devociones», bajo 
pena, así como

«que no hablasen entre ellos en lenguaje de moros, que no [criaran] aldeaas ni [hicie-
ran] otras ceremonias de moros, no [fueran] a los campos ni en camino los días de 
fiesta calendas por la Iglesia y que los días de fiesta, mientras se dicen los divinos 
officios, nadie [jugara] a ningún género de juego públicamente»50.

Y, en esta misma línea lo expresaba Enrique Cock, a su paso por la villa 
de Muel (Zaragoza) en 1585, al anotar en su diario que los cristianos nuevos 
«siempre han quedado en sus leyes […] (y que) irían de mejor gana en romería 
a la casa de la Mecha que a Santiago de Galicia»51. Sobre esta manifiesta falta 
de devoción de los moriscos muelanos, casi todos ellos ceramistas («almale-
gueros»), se insistía de nuevo en una visita pastoral hecha en 1609, por la que 
se mandaba que se exigiera «a los pintores y escudilleros moros que [alum-
brasen] con sus belas a las procesiones y otros actos en que sale el Santísimo 
Sacramento»52.

Sin embargo, el mobiliario, generalmente reducido, aunque más abundante 
y diverso en el caso de las familias acomodadas, evolucionó a lo largo del 
tiempo, incorporando paulatinamente algunas piezas comunes también en las 
casas cristianas.

49	 Ansón Calvo, María del Carmen, «El interior de la casa…», art. cit., pp. 65, y 69-70.
50	 Mandatos pastorales, visita pastoral a Caspe del doctor Espés de Sola, visitador del arzobispo 
don Hernando de Aragón (Caspe, 31 de octubre de 1553), fol. 357v. Archivo Diocesano de 
Zaragoza. En: Álvaro Zamora, María Isabel, «Las casas mudéjares…», art. cit., nota 18, 
p. 68.
51	 Cock, Enrique, Relación del viaje hecho por Felipe II…, op.  cit., pp. 30-31, y García 
Mercadal, José, Viajes de extranjeros…, op. cit., pp. 1307-1308. Álvaro Zamora, María Isabel, 
Criado Mainar, Jesús, Ibáñez Fernández, Javier y Mendoza Maeztu, Naike, El plano más 
antiguo…, op. cit., pp. 50-51..
52	 Visita pastoral del doctor Gerónimo Sanz de Armora, visitador del arzobispo don Thomas 
de Borja (Muel, 5 de julio de 1609), s/f. Archivo Parroquial de Muel. En: Álvaro Zamora, 
María Isabel, «Las casas mudéjares…», art. cit., nota 30, p. 68, y en Álvaro Zamora, María 
Isabel, Cerámica aragonesa, Zaragoza, Ibercaja, 2002, vol. I, p. 32 y p. 104, y vol. II, p. 165.
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Así, en las viviendas de los moriscos oscenses y zaragozanos53, se citan 
camas de nogal («noguera») y de pino de diferentes tipos, las más frecuentes 
«con dos bancos y de tablas», aunque las hay también –excepcionalmente– 
«torneadas», que tendrían dosel y van unidas a paramentos textiles perfec-
tamente descritos («cortinas, cabezales y delantecamas»). Se reseñan igual-
mente «literas en la pared» y «una cama encaxada», que podía ser cerrada; 
camas «de campo» de diferentes tamaños, con patas plegables de tijera para 
transportarlas; e, incluso, «camas pequeñas» y «cunas», destinadas a los hijos. 
Sobre las tablas de las camas se colocaban «fijuelas» (colchones delgados y 
estrechos), márfegas de paja y colchones de lana, citándose asimismo las 
sábanas de diferentes tipos, mantas y colchas, sobrelechos de piel, telas para 
cubiertas con adornos y fundas de almohadas, así como bancales y alfombras, 
que se colocarían a los pies de la cama. En las casas humildes, la cama pudo 
reducirse a una simple «márfega de paja y almohadas», extendida directa-
mente sobre el suelo.

Las arcas de todo tipo se repartían por toda la casa. Se citan las de madera 
(pino y nogal), precisándose en algún caso que iba «guarnecida de cuero», o 
se la denomina «arquilla», especificando que era «de cuero con clavazón de 
Castilla». Podían contener cualquier cosa, según su tamaño (grandes, medianas 
y pequeñas) y localización en la casa: los cereales y la harina; la ropa, que se 
guardaba en su interior bien plegada, desde los «vestidos» y la «ropa blanca» 
(las prendas interiores) al ajuar femenino –en Villafeliche se anota «un arca de 
pino con el ajubar de su hija»–, función esta última que sigue siendo habitual 
entre las mujeres de los países musulmanes, como el Líbano54; o el dinero u 
otras pertenencias valiosas, cuando iban provistas de llave y cerraja (se dice: 
«un arca con quatro bolsas la una de quero, las dos de lana y un saquillo de 
lienzo, todos con dineros y un talego grande de menudos, y libros y papeles 
de quentas»). Se citan también un «cajón de pino con sus almarios», cofres de 
distintos tamaños y, de manera excepcional, una «arquica» de taracea, que pudo 
ser tanto de manufactura mudéjar (como las realizadas en el taller zaragozano 
de Torrellas) cuanto un bien heredado de taller andalusí, y otras más pequeñas, 
pintadas o doradas.

53	 El ajuar que se cita a continuación procede de la documentación publicada en: Álvaro 
Zamora, María Isabel, «Inventario de dos casas de moriscos de Villafeliche…», art. cit.; 
Conte Cazcarro, Ánchel, Los moriscos de la ciudad de…, op. cit., y Ansón Calvo, María del 
Carmen, «El interior de la casa…», art. cit.
54	 Pütt, Karin y Adolph, Katrin, «Viviendas rurales de los países…», art. cit., p. 85.
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En las salas se podían encontrar arquimesas y bufetes; de una arquimesa 
se dice que tenía un «cajón y en él cosas de mujeres de labores de paños», un 
trabajo femenino con el que asimismo se relacionan un «arguiño (cesto) grande 
para la costura», un «fuxo de torcer seda», un «pie de devanadera», un «libro 
de labores» y un «ligallico de pañicos de costura». Entre las mesas, las había 
redondas, largas con sus pies, «con cadenas», «con su pie y alguazal grande» 
y «mesicas para candelero». Se citan también bancos, banquillos, estrados de 
asiento, «cadiras con su bancal», sillas con asiento de madera o cuero, y con 
respaldo alto, taburetes y escabeles para descansar los pies. Los armarios son 
infrecuentes, anotándose algún aparador que servía para contener vajillas «de 
vidrio y tierra», alimentos («pansas») o instrumentos de trabajo (los de su oficio 
de cirujanos).

El ajuar doméstico se completaba con un buen número de útiles básicos, 
fundamentalmente piezas de cocina, de agua, de fuego y destinadas a la conser-
vación de alimentos, así como de vajilla de mesa. De este modo, entre el menaje 
de las casas mudéjares y moriscas de los siglo XV y XVI se enumeran: «calderos 
y calderas de cobre, con y sin asas», empleados para cocinar; «cubos», probable-
mente de madera y destinados a acarrear agua; «coladores» para el lavado de la 
ropa; tinajas (alguna se precisa que es «de Sestrica»)55; ollas, cazuelas, coberte-
ras, jarros y cántaros; aceiteras, sartenes y «sartenicas para freir huevos», raseras 
y algún cuchillo y cuchara, saleros, almireces, embudos, coladores, asadores, 
espedos y braseros, que podían ser de cobre, hierro, estaño, latón o madera. 
La vajilla de mesa solía ser de barro, aunque también se reseñan las de latón 
y estaño, destacando entre la primera las piezas «de Málaga», que podían ser 
tanto andalusíes cuanto mudéjares de loza dorada o azul de imitación local56. 
Había igualmente un buen número de vasijas de vidrio; de candiles y cande-
leros para iluminar; de aguamaniles y «bacías» para la higiene personal (para 
la que se citaban también las «necesarias»); escaleras «de fusta», que a veces se 
guardaban en los pisos altos; o de «artesas de masar y otros aparejos que son 
necesarios para ello», destinadas a hacer el pan en las casas. Hay junto a éstas 
un abundante muestrario de piezas de cestería. Y no falta la cita excepcional 
de algún «espejo», algún instrumento musical (una vihuela), algún juego de 
adultos (una «forceja» de hierro que podía servir para jugar a los marros) o de 
niños, y, más raramente, jaulas de pájaros y algún cuadro.

55	 Álvaro Zamora, María Isabel, Alfarería popular aragonesa, Zaragoza, Libros Pórtico, 
Colección Estudios, 6, 1980, pp. 41-54.
56	 Álvaro Zamora, María Isabel, Cerámica…, op. cit., vols. 1 y 2.
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Además, en algunas de las casas de los mudéjares y moriscos pudo haber 
también un buen número de escritos y libros, bien redactados en árabe, es 
decir, en lengua y grafía árabe como sucedió en la áreas granadina y valenciana 
en las que el uso de esta lengua se mantuvo a lo largo del tiempo, o bien en 
aljamía, como ocurrió en el caso de la áreas castellana y aragonesa, en las que 
los mudéjares y moriscos perdieron la lengua árabe para el habla cotidiana y 
para la redacción de cualquier escrito público o privado, recurriendo entonces 
al aljamiado, o lo que es igual, a escribir la lengua romance que hablaban con 
los grafemas árabes que conocían, ya que las oraciones y los textos litúrgicos se 
seguían transmitiendo así. De este modo se han encontrado textos literarios, 
religiosos de oración y coranes, relaciones de contabilidad y otros escritos priva-
dos de sus comunidades (como los documentos notariales diversos redactados 
por los alfaquíes de cada localidad de acuerdo a los usos jurídicos islámicos 
que se mantuvieron) en varias poblaciones aragonesas en las que los moriscos 
los dejaron escondidos entre tabiques en sus casas antes de marchar hacia el 
exilio obligado (1610), con hallazgos tan notables con el de Almonacid de 
la Sierra (con más de 80 manuscritos) o los de Torrellas y Tórtoles (cerca de 
Tarazona), Calanda, Sabiñán y Urrea de Jalón, fechados hacia fines del siglo XV 
en el caso de los más tempranos57. Además, los mudéjares y moriscos pudieron 
tener también en sus casas y lugares de trabajo todo tipo de libros relativos al 
conocimiento de sus propios oficios, como los que poseían los dos cirujanos 
de Villafeliche cuyas casas fueron inventariadas en 1609, en las que había hasta 
«veintitrés libros de cirujía»58.

Finalmente, un importante capítulo de los bienes domésticos de mudéjares 
y moriscos estaba constituido por los vestidos y joyas, una cuestión de la que 
hay una amplia información en los inventarios, pero sobre la que no es posible 
tratar aquí.

Diré únicamente que los mudéjares mantuvieron sus vestidos característicos 
que los diferenciaban de los cristianos, y que la mayoría de los moriscos tam-
bién parecen haber mantenido en el vestido su propia identidad.

57	 Viguera Molíns, María Jesús, selección de textos en Jornadas de Literatura Aljamiada 
Aragonesa, Zaragoza, Biblioteca de Aragón, Diputación General de Aragón, 1992, pp. 7-12, 
y Cervera Fras, María José, «Lengua y religión de los mudéjares aragoneses», en Borrás 
Gualis, Gonzalo M., Álvaro Zamora, María Isabel y Sarasa Sánchez, Esteban (comisarios), 
Mudéjar, op. cit., pp. 79-88.
58	 Álvaro Zamora, María Isabel, «Inventario de dos casas de moriscos de Villafeliche…», 
art. cit, p. 98.
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Respecto a los mudéjares, contamos con un excepcional testimonio gráfico 
de la imagen que les caracterizaba en un dibujo insertado en la guarda de un 
protocolo notarial de Zaragoza, fechado en 1439 (figura 8). Lo trazó un inex-
perto dibujante que, a grandes rasgos, nos ofrece la típica semblanza de varios 
moros; ellos aparecen tocados con turbantes y ellas han sido representadas de 
dos maneras diferentes: una, va vestida con el chador –es decir, con el manto 
que le cubre la cabeza y el cuerpo, dejándole únicamente el rostro al descu-
bierto–, pantalones recogidos en el tobillo y zapatos puntiagudos, en tanto 
que la otra, en postura de baile, está vestida con un traje ceñido, con mangas 
y falda vaporosas, se engalana con largos pendientes y gargantilla, y lleva la 
cabeza cubierta con una «albanega» o red con abalorios59.

59	 Este dibujo fue localizado por la investigadora de Historia Medieval, Ana del Campo 
(becaria entonces de la Universidad de Zaragoza y actualmente profesora de la Universidad 
de St. Andrews, en Escocia), a la que agradezco que me lo proporcionara como dibujo iné-
dito hace algunos años (Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza. Notaría de 
Juan Albión, año 1439, trazado en la guarda). Posteriormente, el dibujo ha sido publicado 

Figura 8. Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza. Notario Juan Albión,  
1439, dibujo trazado en la guarda del protocolo. Foto: Ana del Campo.
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Esta imagen peculiar que los diferenciaba del resto de sus convecinos cristia-
nos permaneció en otras zonas peninsulares hasta su expulsión, como, sucedió 
en Granada, donde, en 1526, Carlos I mandaba a la Junta de Prelados de la 
Capilla Real que tomara medidas con las que se eliminaran sus costumbres de 
vida y usos religiosos (que enseguida se suprimirían para evitar levantamien-
tos), entre ellas «que no usasen las leylas y zambras a la morisca; [y] que no se 
pusiesen alheña en los pies, ni en las manos, ni en la cabeza las mujeres». Medi-
das que volverían a repetirse en 1567, obligándoles entonces «a vestir castellano 
con mucha costa, [y] que las mujeres trujesen los rostros descubiertos»60.

Los estudios sobre los moriscos aragoneses nos indican que, a partir de su 
bautismo forzoso (1526, salvo Teruel y Albarracín), su indumentaria y aparien-
cia se fueron asemejando a las de los cristianos viejos, aunque tal conclusión 
se ha hecho a partir de los inventarios de los bienes de los mejor situados eco-
nómica y socialmente (una minoría)61, faltándonos por tanto los testimonios 
documentales referentes a la mayoría de este colectivo, con menos recursos y 
mucho más conservador por lo general en sus costumbres. Pero, en todo caso, 
hay que recordar que a lo largo del Quinientos se les seguía diferenciando por 
su peculiar indumentaria, tal y como nos lo expresa Enrique Cock, en 1585, al 
describir los entretenimientos con los que se agasajó a Felipe II en su viaje por 
tierras aragonesas, en los que participaron caballeros «vestidos a la morisca», 
ataviados con trajes de llamativos colores62.

Un excelente testimonio de esto último lo tenemos en el conjunto de siete 
lienzos sobre la expulsión de los moriscos valencianos, propiedad de la Funda-
ción Bancaja de Valencia, en los que se plasmaron los siguientes episodios de su 

sin citar su procedencia, por lo que he querido dejar constancia de ella aquí (puede verse: 
García Herrero, María del Carmen, «La voz de Marién, antes llamada Dueña», en Ainaga 
Andrés, María Teresa y Criado Mainar, Jesús [coordinadores], Comarca de Tarazona y el 
Moncayo, Zaragoza, Comarcalización de Aragón, Colección Territorio, 11, 2004, pp. 261-
268 [esp. p. 267]).
60	 Orihuela Uzal, Antonio, «La casa morisca granadina…», art. cit., pp. 753-763.
61	 Se puede, por ejemplo, consultar lo siguiente: Conte Cazcarro, Ánchel, Los moriscos de 
la ciudad de…, op. cit., esp. pp. 321-328, y Lasmarías Ponz, Israel, «Cultura material de los 
moriscos aragoneses: vestido y apariencia», en Casaus Ballester, María José (coordinadora), Los 
moriscos en los señoríos aragoneses, Teruel, Centro de Estudios Mudéjares, 2013, pp. 211-244.
62	 Antonio de Lalaing reseñaba esta cuestión, entre 1501-1502, al referirse en general 
a los moriscos aragoneses, en tanto que Enrique Cock lo hacía, en 1585, al describir las 
costumbres de los moriscos de Muel (Zaragoza). Puede verse: García Mercadal, José, Viajes 
de extranjeros…, op. cit., p.497 y pp. 1307-1308, 1321 y 1330.
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marcha: El embarque de los moriscos en el Grau de Valencia (1613, Pere Oromig), 
El embarque de los moriscos en puerto de Vinarós (1612-1613, Pere Omerig), El 
embarque de los moriscos en el puerto de Alicante (1613, Pere Oromig), El embar-
que de los moriscos en el puerto de Denia (1612-1613, Vicent Mestre), La rebelión 
de los moriscos en la Sierra de Laguar (1613, Jerónimo Espinosa), La rebelión 
de los moriscos en la Muela de Cortes (1613, Vicent Mestre) y El desembarco de 
los moriscos en el puerto de Orán (1613, Vicent Mestre)63. Los representados en 
estos óleos fueron mayoritariamente moriscos valencianos, pero en el segundo 
de los cuadros citados, se plasmó no sólo su salida desde Vinarós –tal y como 
dice su título–– sino también su embarque en las localidades castellonense de 
Moncofa y tarraconense de Los Alfaques –tal y como figura en las leyendas de 
las cartelas que lo ilustran–, siendo por este último puerto por el que salieron 
una pequeña parte de los moriscos valencianos, y la mayoría de los procedentes 
de Aragón y Cataluña. Pues bien, a todos los expulsados se les representa de la 
misma manera, con unos atuendos que les dan su identidad como colectivo y 
que les diferencian de los cristianos viejos que les acompañan o despiden. Sobre 
todo se distingue a las moriscas, todas ellas vestidas con sayuelos ajustados, 
amplias mangas de color o listadas y faldas anchas multicolores, provistas de 
pañuelos blancos que les cubren la cabeza, el cuello y los hombros, al modo del 
hiyab islámico, y sombreros anchos y puntiagudos. Este característico atavío, la 
forma como esperan buena parte de las mujeres moriscas sentadas en el suelo o 
sobre sus voluminosos fardos o «ruedas» de equipaje envueltas en telas listadas, 
o las danzas que algunas de ellas interpretan siguiendo el sonido de la dulzaina, 
laúd y tamboril tocados por los músicos que las acompañan, son todos ellos 
detalles reveladores de que la mayoría de los moriscos en su conjunto (incluidos 
los aragoneses) mantuvieron buena parte de sus costumbres y modos de vida, 
derivados de su fe islámica, pervivida pese al paso del tiempo y su conversión 
forzosa, y de la que es prueba también que siguieran cumpliendo la prohibición 
coránica de comer carne de cerdo o beber vino, tal y como nos detallan los 
viajeros que visitaron Aragón a lo largo del siglo XVI64 (figuras 9 a 12).

63	 Villalmanzo Cameno, Jesús, «La colección pictórica sobre la expulsión de los moriscos» 
y «Catálogo de obras», en La expulsión de los moriscos del reino de Valencia, catálogo de la 
exposición, Valencia, Fundación Bancaja, 1997, pp. 34-194. 
64	 Antonio de Lalaing reseñaba esta cuestión, entre 1501-1502, al referirse en general a los 
mudéjares aragoneses, en tanto que Enrique Cock lo hacía mucho más tarde, en 1585, al 
describir las costumbres de los moriscos de Muel (Zaragoza). Puede verse: García Mercadal, 
José, Viajes de extranjeros…, op. cit., p.497 y pp. 1307-1308, 1321 y 1330.
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Figura 9. Embarque en los puertos de Vinarós y Los Alfaques. 1612-1613. Detalle de los 
Alfaques. Fundación Bancaja, Valencia.
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Figura 10. Embarque en los puertos de Vinarós y Los Alfaques. 1612-1613. Detalle de 
Vinarós. Fundación Bancaja, Valencia.
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Figura 11. Embarque en el puerto del Grau de Valencia. 1613. Detalle de un grupo de 
moriscos. Fundación Bancaja, Valencia.

Figura 12. Embarque en el puerto del Grau de Valencia. 1613. Detalle de la diferente 
indumentaria de los cristianos viejos y de los moriscos. Fundación Bancaja, Valencia.
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Conclusiones

A partir de lo hasta aquí expuesto, podemos esbozar las siguientes conclu-
siones básicas.

En primer lugar, que la ubicación de las viviendas de los mudéjares y moris-
cos en zonas determinadas de las poblaciones aragonesas, muestra la perviven-
cia de una trama urbana de calles estrechas, adarves o callejones sin salida y 
agrupaciones de casas configurando «barrios», un hecho que debió de facilitar 
su conciencia de colectivo y el mantenimiento de sus costumbres, posibilitán-
doles además la privacidad en su vida diaria.

En segundo lugar, que el modelo típico de casa andalusí con patio y edi-
ficaciones alrededor fue evolucionando con el paso del tiempo, asemejándose 
cada vez más a las viviendas de sus convecinos cristianos. Pero, pese a ello, los 
mudéjares, primero, y los moriscos, después, pudieron haber mantenido su 
característica introversión, proyectando su vida hacia los espacios abiertos inte-
riores (los patios, cuando los había) o traseros de sus casas (corrales y huertos).

En tercer lugar, que su ajuar doméstico también evolucionó. Entre los 
mudéjares y entre buena parte de los moriscos fue sobre todo abundante el 
ajuar textil (alfombras, telas y almohadas), siguieron usando el estrado, el gusto 
por el ornato de sus paredes (telas y cordobanes) y contaron con un escaso 
mobiliario, pero con el paso del tiempo, la minoría morisca más acomodada y 
receptiva de lo nuevo fue adoptando una mayor variedad de muebles, iguales 
a los inventariados en las casas de los cristianos viejos.

Finalmente, tenemos que recordar que, para poder valorar adecuadamente 
cómo eran las casas de mudéjares y moriscos, no podemos olvidar que todos 
ellos compartieron la misma fe (musulmanes, los primeros, y criptomusulma-
nes, los segundos), asumiendo con ello tanto las creencias religiosas del Islam 
cuanto el modo de vida que va inseparablemente unido a ellas, unas costum-
bres que mantendrían a lo largo del tiempo. Y, como «las casas no son sino 
la plasmación de la idea de vida de quienes las habitan», no cabe duda que 
mudéjares y moriscos vivieron las suyas de distinta manera que sus convecinos 
cristianos.
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